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EDAD ANTIGUA.
GRECIA Y ROMA


Si alguna vez
te has preguntado de dónde surgen muchas de nuestras
características culturales, entre ellas, nuestro ideal de belleza,
ideas políticas, un buen porcentaje de las palabras que usamos a
diario, nuestra curiosidad por investigar cuanto acontece a nuestro
alrededor y clasificarlo, ya sea en la naturaleza o en la sociedad,
así como el modo de concebir el destino humano y nuestra relación
con fuerzas ocultas que superan en mucho el poder del individuo,
debemos voltear a la cultura grecolatina, es decir, la conformada
por las antiguas Grecia y Roma, cuyas historias quedaron firmemente
entrelazadas por su cercanía geográfica y los conflictos bélicos.
En la literatura esto queda reflejado en La Ilíada del griego
Homero, en la cual se narra el último año de los diez que duró la
guerra de Troya, y en La Eneida del escritor latino o romano
Virgilio. Se trata de un círculo que se cierra cuando Roma
conquista (que no destruye) a Grecia. Resulta que Eneas, quien
había escapado de Troya con algunos otros ciudadanos de esa ciudad
mientras era destruida por los griegos, logró llegar al territorio
que hoy ocupa Italia, y en la región conocida como el Lacio, fundan
la ciudad de Roma, que sería la capital del imperio romano, el cual
conquista el corazón de sus antiguos enemigos, pero los romanos
quedan tan maravillados de los adelantos de la civilización griega,
que toman sus modelos tanto en filosofía como en religión y
literatura, y algunas ideas acerca de política.

Pero volvamos
a Grecia. Esta cultura se desarrolló alrededor del mar Mediterráneo
y consistió en una serie de ciudades-Estado, es decir, no había el
concepto de nación que tenemos ahora, sino que poblaciones que
compartían el mismo origen, lengua y una buena cantidad de
costumbres, tradiciones y ritos religiosos, vivían con
independencia unas de otras, salvo en caso de que tuvieran que
cooperar para sobrevivir, como durante una guerra frente a culturas
extrañas. Entre las ciudades más importantes estuvieron Tebas,
Atenas y Esparta, pero Macedonia, en tiempos del famoso Alejandro
Magno, asumiría un gran liderazgo. Antes del reinado de su padre
Filipo II (quien creó la poderosa falange de infantería y dio a sus
hombres la sarisa o pica de hasta 7 metros), los macedonios habían
sido vistos como griegos de segunda, pero durante el tiempo en que
este y luego su hijo se pusieron al frente de la mayoría de las
poblaciones griegas para conquistar buena parte del mundo conocido
por los europeos en ese entonces, a ese conjunto de ciudades-Estado
se le conoció como Imperio Macedonio, el cual se extendió hasta
parte de Asia y de África.

La antigua
Grecia tiene como antecedente la civilización micénica, que se
ubicó en la región de los Balcanes, que se encuentra al Este del
mar Mediterráneo. Se calcula que esta civilización se asentó en
dichas tierras en el siglo XVI a.C., cuando finalizaba la llamada
Edad de Bronce. Pero su existencia fue corta, comparada con la
historia de otras culturas, pues ya en el siglo XII a.C. tuvo su
decadencia. Tras un periodo poco conocido de su historia, el pueblo
micénico sucumbió definitivamente ante la invasión dórica. El
resurgimiento de la cultura micénica no se dio sino hasta el siglo
VIII a.C., cuando florece lo que se conoce como la Grecia Helénica,
gracias a la expansión de la cultura griega debida a Alejandro
Magno. Se considera que el año de nacimiento de esta civilización
sería el 776 a.C., cuando se celebraron los primeros Juegos
Olímpicos de la historia. En esa época todavía hablamos de una
Grecia arcaica, es decir, burda o tosca en su desarrollo. Aún había
que afinar detalles para que fuera la civilización refinada que
habría de maravillar al mundo con su gran interés por asegurar el
bienestar de los individuos, incluso de los esclavos que llegaron a
existir en la misma nación en cuyo seno surgió la democracia, es
decir, el gobierno del pueblo. Aunque cabe aclarar que a los
esclavos no se les trataba de manera cruel, sino que en realidad
recibían un salario y podían tener cierta libertad, además de una
familia y vivir en su propio hogar; si sus dueños los dejaba ir,
pasaban a ser metecos, es decir, residentes libres, pero no podían
participar en política.

Es importante
mencionar que en la cultura griega, pese a su creencia en dioses,
predominaba el antropocentrismo, es decir, el deseo de hacer que
todo interés de las actividades humanas girara alrededor del mismo
ser humano. Así, se ponían las bases para el desarrollo posterior
de ideas que, más que tender a anular los derechos humanos, los
reforzaran, sobre todo porque la historia nos ha enseñado que
adorar a cosas o a seres extraterrenos ha hecho que nos volvamos
inhumanos y preparemos nuestra propia extinción.

Precisamente
con el surgimiento de la democracia, que se hizo posible en Atenas
sólo tras la caída de Hipias, el último tirano de dicha ciudad, se
pusieron las bases para el periodo de esplendor o Periodo Clásico
de Grecia, el cual duró del año 500 al 323 a.C. En esta época
florece cuanto ha distinguido a Grecia en todo el mundo: su arte
literario, sus grandes construcciones que en buena parte perduran
hasta ahora, sus ideas filosóficas y muchos otros aspectos
culturales, así como conocimientos que fueron básicos para la
ciencia y las humanidades en Occidente.

Es la época
de grandes pensadores como Platón y Aristóteles, quien muere un año
después de que finaliza esta etapa clásica, es decir, en el 322
a.C. Platón, ilustre ateniense, al igual que su maestro Sócrates,
fue uno de los personajes destacados de la tercera etapa de la
filosofía griega, junto con Demócrito y Aristóteles. Tal etapa fue
la más importante y amplia, pues mientras en la primera, con
Anaxágoras, los grandes pensadores griegos se centraban en estudiar
el origen del cosmos y sus leyes, y en la segunda etapa, con
Sócrates y los sofistas, el objeto primordial de estudio era el
hombre, a partir de la fundación de la Academia de Platón en las
cercanías de su ciudad natal, el interés de los filósofos fue por
igual la naturaleza y el hombre.

Cabe destacar
que Sócrates ejerció gran influencia en la filosofía griega al
invitar a buscar en la ética la belleza del hombre. “Conócete a ti
mismo” era la máxima socrática, así como la idea de que el mal nace
de la ignorancia, de modo que no puede haber virtud si no hay
sabiduría. Y un hombre sabio es un hombre bello. Así que en los dos
grandes atenienses, Platón y Sócrates, ética es
estética.

Otra marcada
influencia de Sócrates en el pensamiento occidental es el método de
enseñanza, basado en la ironía
socrática y en la mayéutica, ambas llevadas a cabo con
base en interrogaciones dirigidas a los alumnos, de modo que en el
diálogo ellos se vayan enterando de lo mucho que ya saben, de lo
que están aprendiendo mientras dialogan y de lo mucho que les falta
por saber. La frase “yo sólo sé que no sé nada” es ironía pura: en
realidad quiere decir: “mientras más sé, más cuenta me doy de lo
que no sé”.

La mayéutica,
por su parte, debe su existencia a que la madre de Sócrates era
partera (maiutiké en griego significaba “el arte de la partera”). Por medio de
ella había que hacer que el alumno pariera su propio conocimiento,
es decir, que le diera luz a la verdad, y para Sócrates era
verdadero lo que a la mayoría de la gente le pareciera así;
igualmente afirmaba que debía haber una verdad que fuera válida
universalmente. De esta manera se oponía al nihilismo de Gorgias,
quien afirmaba que nada existe y que aun cuando existiera, no
podría ser conocido, y que si fuera conocido, no se podría
transmitir.

Por otro
lado, si la verdad es virtud y puede ser universal, entonces los
filósofos griegos suponen que el objetivo primordial de su labor
debe ser reformar la vida de tal modo que los hombres conciban el
cosmos con base en preceptos religiosos.

En
La República de Platón,
como en muchas otras de sus obras, uno de los personajes centrales
es Sócrates, quien coordina las discusiones acerca de cuál es la
forma ideal de gobierno, y se concluye que no puede haber ética si
no es en la república, cuya base es la democracia, única forma de
gobierno en que se puede dar vida al precepto de que justicia es
dar a cada uno lo suyo, ya que la igualdad es ética, en tanto que
la desigualdad es injusta. Con base en la enseñanza de sus
filósofos, los griegos se esmeraban además en la práctica de cuatro
virtudes básicas: la prudencia, el valor, la templanza y la
justicia.

La historia
griega propiamente dicha concluye con la invasión romana del año
146 a.C., luego de la Batalla de Corinto. Roma había sido fundada
aproximadamente en el año 753 a.C., siendo su primer gobierno de
tipo monárquico, pero el trono no se heredaba, sino que el relevo
de reyes se basaba en la aristocracia, palabra de origen griego
compuesta por aristoi, que significa “los mejores”, y por kratos, que significa “gobierno”, es
decir, el gobierno de los más aptos. Este tipo de régimen se
mantuvo hasta el 509 a.C., cuando fue sustituido por la república,
en que los destinos de la nación romana estuvieron a cargo de un
colegio de magistrados. La república se extendió del año 509 al 27
a.C., por lo que fue durante este periodo en que los romanos
–también llamados latinos por la región que habitaban, el Lacio, y
por el nombre de su lengua, el latín–, deciden absorber lo mejor de
la cultura griega, a la que conquistan militarmente, pero Grecia
conquista a Roma culturalmente, al grado de que al corazón de la
misma fueron llevados grandes filósofos, artistas y otros
pensadores para educar a la juventud latina. Los dioses fueron
adoptados en Roma con pocos cambios. Se les añadieron o quitaron
algunos rasgos y además se humanizaron un poco más, con todo lo
negativo que ello implica para una deidad, que en el cristianismo y
otras religiones es ejemplo de buena moral. También se les pusieron
nuevos nombres; por ejemplo, Zeus, el padre del panteón griego,
pasó a llamarse Júpiter, y su esposa Hera se denominó Juno;
Poseidón, el dios de los mares, se convirtió en Neptuno y Atenea se
rebautizó como Minerva.

Los
principales enemigos de la Roma republicana fueron Cartago y
Macedonia, a los cuales terminó venciendo. Pero luego debió
enfrentar conflictos internos, ya que las familias más ricas y/o
ilustres luchaban entre sí, lo cual se facilitaba en un régimen de
gobierno que parecía abrir oportunidades para que casi cualquier
ciudadano pudiera arribar al poder. Finalmente, se impuso el hecho
de que éste se concentrara en un solo individuo, Augusto, que al
volverse emperador fundó una nueva etapa en la historia romana en
el año 27 a.C. Con esta concentración de fuerzas y una
militarización cada vez mayor, el Imperio Romano pudo extender
ampliamente su territorio, con lo cual fue necesario construir
caminos duraderos hacia todas sus posesiones y cuidar militarmente
las fronteras, pero más que ejércitos, cuyo mantenimiento era muy
caro, Roma impuso su cultura para mantener un máximo control sobre
los derrotados, y el principal rasgo cultural impuesto fue su
idioma, el latín, lengua que consideraban perfecta los gramáticos
de ese imperio, por lo que creían que habría de durar para siempre.
Pero la exagerada expansión territorial y el aumento de riquezas
traídas de otras naciones avivaron la ambición entre los romanos y
fue después de la muerte del emperador Alejandro Severo en el año
235 d.C., que se genera una anarquía tal que ningún alto militar
pudo poner orden. A este periodo se le conoce como la crisis del
siglo III. Los emperadores ilirios vinieron a arreglar el desastre
y prepararon el terreno para la llegada al trono de Diocleciano en
el 284 d.C. En parte para evitar más conflictos por el poder y en
parte para poder proteger de manera más efectiva las fronteras
contra los llamados pueblos bárbaros, es decir, todos aquellos que
no eran parte del Imperio Romano, en el siglo IV d.C. Teodosio
decidió dividir a éste en Imperio Romano de Occidente, con su
centro en Milán, e Imperio Romano de Oriente, cuya capital fue la
ciudad de Constantinopla. Ahí, el emperador Justiniano I, quien
empezó a gobernar en el año 527 d.C., desde el inicio decidió
borrar toda huella de la cultura griega e imponer el cristianismo
como única religión; además, ordenó cerrar la Academia de Atenas,
la cual había fundado Platón. Su meta era hacer
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